
¡Mátame si tu Dios 
lo exige, Arzobispo, 

pero no masacres a mi 
pobre pueblo hambriento!
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No hay necesidad de que sigamos
 matándonos, Arquitecto, si aceptas 

mis exigencias.

¿Se acabó la masacre? Mi pueblo… 
Mi ciudad… ¡¿podrán vivir?!

He asediado tu ciudad con el fin 
de medir el grado de tu habilidad, 

Arquitecto. ¡Y eres hábil! Tus ingeniosas 
máquinas de guerra han abatido a mis 

soldados por decenas, tus diabólicas 
trampas han matado a centenares más…

¡Si el hambre no hubiera vencido 
a tu pueblo, aún seguiría recorriendo 

en vano la base de tus murallas!

Ahora que has probado tu valor, 
te pido que te pongas a mi servicio. 

Quiero levantar una catedral, Arquitecto. 
Las más espléndida, la más gloriosa de las 

catedrales que jamás se haya elevado 
hacia el cielo… Un monumento sublime 

en el que poder ofrecer 
mis victorias a Dios.

Has guerreado contra mi ciudad 
e infligido un sufrimiento increíble 

a mi pueblo… ¡¡¿para que yo te 
construya una catedral?!!
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¡No una catedral cualquiera, Arquitecto! 
¡No uno de esos edificios destinados a ser imitados 

por hombres insignificantes, donde yo pudiera 
protegerme de mis enemigos y que sería 

saqueado tras mi muerte!

¡Quiero que me construyas un símbolo, 
Arquitecto! ¡Una fortaleza de Dios que el 

hombre no pueda abatir jamás! ¡Un monumento 
a mi gloria en el que pueda reinar 

invencible!

Arquitecto, necesito una catedral tan inaccesible, 
tan bien protegida que parezca inspirada por la 
divinidad, que sea capaz de afrontar y desafiar 

cualquier destrucción…

¡Una catedral, Arquitecto, 
posada cual nave sobre el abismo 

de las aguas!
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¡Eres un hombre sorprendente, Arquitecto! ¡Al cimentar este patio 
sobre las olas ya has desafiado a los constructores que afirman que, 

en ningún caso, la piedra puede mantenerse sobre el agua!

Hay un secreto que prefiero no revelar, 
Arzobispo. Pero te lo desvelaré, solo a ti, 

cuando el trabajo haya concluido.
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Tu sabiduría solo es 
comparable a tu ciencia de lo 

imposible, Arquitecto. Continúa 
con tu trabajo.

Estoy dispuesto a esperar la 
explicación del milagro que 

estás creando hasta el momento 
en que lo lleves a cabo.

Sí, te contaré mi secreto, Arzobispo… 
Cuando la catedral esté concluida.
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¡Mi catedral!
Está concluida.

¡Toda mi vida he aguardado 
este momento, Arquitecto!

Y mis hombres sacrificaron 
su vida para que tu vieras este 

día, Arzobispo.

Ya somos viejos, 
Arquitecto, y lo 

suficientemente sabios para 
saber que el valor de un 
hombre no se mide por el 
tiempo de su vida, sino por 

la huella que deja en la 
historia.
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Las generaciones futuras 
olvidarán los sufrimientos de los 

habitantes de tu patética ciudad, que 
vivieron y murieron trabajando en este 

milagro de la arquitectura… 
¡Pero tu catedral, Arquitecto, 

asegura mi inmortalidad!
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¡Ven, Arquitecto!

¡Pongámonos bajo la mirada de Dios!

¡Ahora ha llegado el momento de que me reveles 
el secreto de tu catedral flotante!
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